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El centenario del doctor 

Laureano García Ortiz 

El nombre del doctor Laureano 
García Ortiz está vinculado de ma­
ne ra especialísima a la Biblioteca 
Lui!;-Angel Arango, no solamente 
por ::cr el de uno de los escritores 
nacionales más representativos de 
'-U generación, sino de manera es­
pecia líl'ima, porque su famosa bi­
blioteca pc1·sonal al se1· adquirida 
por el Banco de la República, hace 
ya varios lustros, vino a integrar 
uno de los fondos n1ás ricos e im­
pol tantes de esta institución. Por 
clohle razón, pues. mal podía el Bo­
lrtill Cultural y Bibliográfico pasar 
en ~ilcnc io la conmcmo1 ación de 
~ u primc1· cumple siglo. 

Cien años {!S t iempo hastante 
para avcmturarse a va lorar en jus­
ticia la obra de tlll escritor, sin 
que enores de per!'ipeclivn o espe­
jismos ele di stancia perturben la 
c:eve1 a CC'Insideración de ella, a5í se 
haya disfrutado la fortuna - una 
ele las mayores en mi mocfc~ta exis­
tencia- de hoher conocido y tra­
tado con algún e~pacio, admiración 
y afecto, al autor que se conme­
mora. 

Lo primero que a l rcelcr los co­
mentarios a ~u ohra ,01·prencle, es 
la unanimidad del juicio cntusias-
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ta. Téngase presente que fue don 
Laureano García Ortiz polemista 
exaltado, y precisamente en los 
campos candentes de la historia y 
la política. Pero po~eyó un estilo 
ideológico y más aún, vital que le 
condujo a ser un claro expo:-;itor, 
vittud lite1al"ia que, unida a su 
probidad de investigador había de 
ir ganando a sus propios impug­
nadores. 

1\Iaestro en el habla. tanto como 
en las ciencias hbtódca~ y en la 
hermenéutica del derecho de gen­
tes, tenía como escritor la santa 
limosna de la palahra Clctstiza que 
pondera don M iA·ue l ele Unnmuno 
en e l gran CervH nlcs: snhía l'l em­
pleo conveniente, reflexivo. lct1:ado 
de la lf'ngua, el g·enio de In expre­
~ión, ahondando con sapiencia ha~­
ta la ' nucc,, lac: et1molo~ías y las 
fa"'E''> filológil"as de lo~ vucahlos. 

S1 se hubiera de rcprc~cntar 

plústlcamenle la ohra e~crit3 ele 
Garc1a Otllz. 11111gunn tnlagt'n mas 
apropi:ula que un a1·co clásico en 
el que la clave sel"i·m sus insupe­
rable~ c!':critos :::obre C'l general 
Franci.:co de> Paula Santander. La 
doble pt'tHiitntc se compontirta de 
un lado con las páginas del int.er-
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nacionalista y expositor de nues­
tra his toria diplomática, y, del otro, 
con las del ensayista puramente 
histórico y 1i ter ario. 

El maestro Rafael Maya, con ti­
no crítico, enfocó la personalidad 
literaria de García Ortiz en sínte­
sis precisa y justa, que es conve­
niente recordar a este respecto. 
"Discípulo de Lord Macaulay, de 
Taine y de otros historiadores que 
supieron juntar el rigor positivis­
ta de la investigación con los pri­
mores de la creación artística; las 
páginas histó1·icas del doctor Gar­
cía 01·tiz impresionan fuertemente 
la imaginación, a causa de su co­
lorido y movimiento, satisfacen a 
la inteligencia por la exactitud del 
análisis y hacen vibrar la sensibi-
1idad por el calor patriótico que 
las anima y aun por ese timbre 
seco y resonante de polémica que 
muchas de ellas revisten. . . Pero 
no solo en el campo histórico lució 
la inteligencia del doctor García 
Ortiz. La literatura colombiana le 
debe páginas intengas de interpre-

tación 1itcral'ia, crónicas sabrosas 
que recuerdan n los costumbristas 
de El Mosaico, gratlsimas reminis­
cencias de tiempos viejos y de si­
tios abolidos, relatos anecdóticos 
llenos de gracia y de sabor local, 
en fin. una abundante y variada 
producción intelectual de diverso 
linaje, pero siempre de calidad ex­
celente". 

Así pue!l;, aunque la historia y 
el derecho internacional fueron las 
zonas intelectuales de sus preferen­
cias, cultivó García Ortiz las le­
tras con nolable fortunu. Pal'a los 
amantes del bien dcch·, inolvida­
bles serán siempre páginas suyas 
como Las lib?'c?·ías de viejo de B o­
gotá, La ?mtedt• de José A sunción 
Silva, Los descubrimien tos de un 
diplomático erudito, Cuestiones de 
?-noral y estética, y esta cautivado­
ra FantCLsía de un bibliófilo con 
cuya reproducción del texto defini­
tivo se asocia el Boletín Cultural 
y Bibliográfico a la celebración del 
primer centena1·io del nacimiento 
de este ilustre colombiano. 
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